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695, diciembre 2024 
Terminamos el año con el buen sabor de boca que nos dejó la cele-

bración de nuestro III Congreso regional. Maravilla de ciudad la Málaga 
que nos acogió, magnífica la participación, soberbios los ponentes e 
intervinientes, espectacular el ambiente de convivencia y superlativos 
los organizadores. Al final de la eucaristía de clausura, recibimos como 
detalle de recuerdo un tubito con semillas. Regalo y tarea: seguir sem-
brando y dando fruto como ‘familia de Dios con estilo salesiano’, siendo, 
sintiéndonos Iglesia, caminando juntos, unidos con fuerza y alegría a la 
vid que es Cristo.

Nos disponemos a celebrar la Navidad, en la que el Papa Francisco 
abrirá de par en par la Puerta Santa, por la que entraremos en el Año 
Jubilar de la Esperanza. Como Familia Salesiana, queremos vivir un año, 
peregrinos con los jóvenes, anclados en la esperanza. Damos gracias a 
Dios porque nos bendice y nos alegra con tantos motivos de esperan-
za: año jubilar, segundo año de preparación a nuestro 150 aniversario, 
sesquicentenario de la primera expedición misionera enviada por Don 
Bosco, nuevas jornadas de Familia Salesiana, encuentros, congresos, 
asambleas, promesas…

¡El Señor nos ama y nos llama, y nos sigue llenando de ESPERANZA!
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Sarmientoś 24.

No espero por esperar,
que espero ganando terreno,

que todo un Dios se hizo tierra
para sabernos soñar.

No sueño por solo soñar,
que sueño vivo y despierto,

que a luz todo un Dios nos fue dado
para sabernos cuidar.

No trabajo por trabajar,
que trabajo abriendo caminos,
que todo un Dios se hizo senda
para sabernos ser peregrinos.

No acompaño por acompañar,
que acompaño dando consuelo,

que todo un Dios se trocó compañero
para sabernos ser el cielo.

No rezo y oro por orar,
que oro y rezo cantando,

que todo un Dios se compuso guitarra
para nuestras cuerdas sabernos pulsar.

No vivo solo por vivir,

que rezo, acompaño, 
trabajo, 

sueño y espero,
-¡que vivo!-,

penando y gozando;

que todo un Dios se hizo carne,
-guitarra, senda, 

tierra, 
luz, compañero-,

¡y se nos desvivió amando!

NO ESPERO POR ESPERAR

¡Feliz Navidad! ¡Muy feliz Año Nuevo en Esperanza!

Joaquín Torres Campos, sdb



Queridos hermanos en Don 
Bosco:

Custodiar la pureza del cora-
zón de nuestros hijos es una tarea 
que nos debe preocupar a los pa-
dres, para que puedan llegar a ser 

“honrados ciudadanos y buenos 
cristianos”, como decía Don Bosco.

Uno de los fines fundamenta-
les en la doctrina de la Iglesia so-
bre el matrimonio y la familia es 

“educar hijos para el cielo”, en total 
sintonía con el lema de Don Bosco: 

“dame almas y deja lo demás”.

Jesús nos lo deja en una de sus 
Bienaventuranzas: “Benditos los 
puros de corazón, porque ellos ve-
rán a Dios” (Mateo 5,8).

Los padres recibimos de Dios 
un don: ser cooperadores con Él 
en la concepción de nuestros hijos; 
y una responsabilidad: aparte de 
cuidar, alimentar, y satisfacer las 
necesidades materiales y cultura-
les de nuestros hijos, especialmen-
te, transmitirles la verdad de la fe 
hecha vida y educarlos en el amor 
de Dios y del prójimo.

La familia constituye el ámbito 
más natural y apropiado para el 
crecimiento y desarrollo de la per-
sona. Debemos crear un ambiente 
y un estilo de vida que favorezca 
el crecimiento integral de sus com-
ponentes.

Somos los padres, los principa-
les educadores de nuestros hijos. 
No es la Iglesia, ni el gobierno, ni 
la escuela. El deber educativo que 
tenemos los padres es formar a los 
hijos y ayudarles a ser personas.

Los valores esenciales de la 
vida que se deben promover en 
la familia, que pueden enriquecer 
a nuestros hijos son la libertad, la 
verdad y la justicia, que se concre-
tan en vivir los valores del Evan-
gelio

La verdad como norma de 
vida es una condición indispen-
sable para la propia realización 
como personas, ayuda a construir 
la convivencia social y constituye 
el fundamento de los valores, de 
toda moral.

La libertad es un don esencial 
de la persona. Por medio del ejer-
cicio recto de la libertad, puede el 
hombre alcanzar su plenitud hu-
mana.

La justicia lleva al respeto de 
la dignidad humana que, unida 
al sentido del verdadero amor, 
conduce al servicio desinteresado 
de ayuda a los demás, especial-
mente a los más pobres y necesi-
tados.

Para los padres, otro aspecto 
que constituye una premisa indis-
pensable en la pureza es, educar 
a los hijos para el amor como don 
de sí mismo, pues son llamados a 
ofrecerles una educación sexual 
clara y delicada.

La educación sexual es un pilar 
fundamental para enfocar correc-
tamente la sexualidad en los ado-
lescentes, siendo más efectiva si la 
realizamos en edades tempranas, 
que forma parte de la formación 
integral de la personalidad.

Dios nos da tres facetas para 
educar en la pureza, la inteligen-
cia para discernir entre lo que es 
bueno y lo que no, la voluntad, 
para ejecutar lo que decida por 
mi inteligencia y la libertad para 
elegir entre lo bueno y lo malo.

Hay que cuidar el cuerpo, tem-
plo del Espíritu Santo, y que nues-
tros hijos eduquen la voluntad 
para evitar malos pensamientos, 
tentaciones, malas palabras, en-
vidias, rencores, malas compañías, 
etc. 

En conclusión, cuidemos la pu-
reza de nuestros hijos, educándo-
los en la virtud, para que sean 
capaces de tomar decisiones que 
eviten matar la vida espiritual de 
sus almas.

Pongamos esta Navidad en la 
Sagrada Familia nuestros corazo-
nes, para que un día sea el cielo 
nuestro hogar perpetuo.

Feliz Adviento y feliz Navidad.

Cristóbal Marín Martínez e 
Irene Blaya Huertas

La educación de la pureza en la familia
Hogares de Don Bosco162

Lo más monstruoso que se le pide al hombre es que elija su libertad 
(Sören Kierkegaard)
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Llegamos ya al último mes de 
este año 2024, antes de llegar al 
2025 que será a nivel de Iglesia 
año Jubileo bajo el lema “Peregri-
nos de la Esperanza”. Y el último 
mes del año, como siempre, discu-
rre por tiempo de Adviento que es 
siempre tiempo de esperanza.

El Adviento está relacionado 
de una forma muy especial con 
la esperanza. La esperanza como 
virtud que sostiene al alma y a 
las personas. La vida es un cami-
no donde no suelen faltar errores, 
fragilidades, desánimos, caídas, 
incomprensiones, que tienen siem-
pre su origen en la falta de espe-
ranza y en ocasiones en la caren-
cia de perspectivas de futuro, lo 
que en no pocas ocasiones impide 
mirar hacia el futuro y mirar hacia 
Dios. En los tiempos actuales, tan 
complejos, donde prima la inme-
diatez y el individualismo, la falta 
de esperanza en el futuro es una 
de las realidades que debemos 
afrontar, sobre todo cuando son 
los más jóvenes los que viven esta 
situación.

En tiempos de Adviento os pro-
pongo mirar dos dimensiones de 
la esperanza. En primer lugar, la 
esperanza como elemento dina-
mizador que nos empuja hacia 
adelante en tiempos de oscuri-
dad y dificultad. En segundo lu-
gar, la esperanza como elemento 
de conversión, que produce un 
efecto correctivo y transformador 

en la persona. La esperanza nos 
anima a seguir hacia delante de 
forma renovada. No basta con re-
novarnos si esa renovación no nos 
ayuda a caminar hacia adelante; 
nos basta con ese impulso hacia 
adelante si éste no nos ha hecho 
mejores.

En nuestro Proyecto Anual 
2024-25 la esperanza es un ele-
mento de referencia, tal y como 
ponemos de manifiesto en su Intro-
ducción: “Y en este año del Jubileo 
de la Esperanza, proponemos esta 
llamada a ser luz con una mirada 
positiva sobre el mundo que nos 
toca vivir, iluminar, reconfortar y 
transformar”. No se puede ser luz 
para los demás sin ser esperan-
za, sin una visión optimista sobre 
el mundo, sobre la vida, sobre las 
personas. Algunas de las fuentes 
que citamos y desarrollamos en 
este mismo proyecto son el Agui-
naldo que el Rector Mayor nos re-
galó en el año 2021, “nos mueve la 

esperanza” y el propio Jubileo de 
la Esperanza del año 2025, como 
evento eclesial en el que pronto 
estaremos plenamente inmersos.

Por otro lado, este segundo 
año del trienio hacia el 150 ani-
versario de la Asociación también 
nos habla de renovar desde la 
esperanza, tal y como igualmen-
te invitamos en nuestro Proyec-
to 2024-25: “Dejémonos renovar 
continuamente por la novedad 
del Evangelio y de nuestro PVA, 
libro de vida, para que seamos luz 
y testimonio de esa novedad. Ser 
odre nuevo nos habla de salir de 
nuestros viejos esquemas, mirando 
el mundo de hoy y sobre todo el 
de mañana con optimismo y es-
peranza, siendo capaces de dar 
nuevas respuestas en contextos di-
ferentes a los que siempre hemos 
conocido”.

Aprendamos, entonces, a vivir 
en este tiempo de Adviento con la 
mirada dirigida hacia Jesús, y pi-
dámosle que nos permita encon-
trarlo y recibirlo, y que nos renue-
ve y haga mejores para mirar al 
futuro con optimismo, como dice 
el Salmo 26: "El Señor es mi luz y 
mi salvación, ¿a quién voy a te-
nerle miedo? El Señor es la defensa 
de mi vida, ¿quién podrá hacerme 
temblar?”.

Borja Pérez Galnares

La esperanza del Adviento

Gente sana necesita una infancia feliz  
(Astrid Lindgren)



Spes non confundit (III)

A la escucha del Papa164

El alma se alimenta de aquello que la alegra  
(San Agustín de Hipona)

Finalizamos en esta entrega con la lectura de 
la bula papal SPES NON CONFUNDIT, con la que 
convoca el Jubileo del año 2025, Jubileo de la Espe-
ranza.

Signos de esperanza
7. Además de alcanzar la esperanza que nos da 

la gracia de Dios, también estamos llamados a re-
descubrirla en los signos de los tiempos que el Señor 
nos ofrece. Como afirma el Concilio Vaticano II, «es 
deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los 
signos de la época e interpretarlos a la luz del Evan-
gelio, de forma que, acomodándose a cada gene-
ración, pueda la Iglesia responder a los perennes 
interrogantes de la humanidad sobre el sentido de 
la vida presente y de la vida futura y sobre la mu-
tua relación de ambas». Por ello, es necesario poner 
atención a todo lo bueno que hay en el mundo para 
no caer en la tentación de considerarnos superados 
por el mal y la violencia. En este sentido, los signos de 
los tiempos, que contienen el anhelo del corazón hu-
mano, necesitado de la presencia salvífica de Dios, 
requieren ser transformados en signos de esperanza.

Paz para el mundo
8. Que el primer signo de esperanza se traduzca 

en paz para el mundo, el cual vuelve a encontrarse 
sumergido en la tragedia de la guerra. La humani-
dad, desmemoriada de los dramas del pasado, está 
sometida a una prueba nueva y difícil cuando ve a 
muchas poblaciones oprimidas por la brutalidad de 
la violencia. 

¿Qué más les queda a estos pueblos que no ha-
yan sufrido ya? ¿Cómo es posible que su grito deses-
perado de auxilio no impulse a los responsables de 
las Naciones a querer poner fin a los numerosos con-
flictos regionales, conscientes de las consecuencias 
que puedan derivarse a nivel mundial? ¿Es dema-

siado soñar que las armas callen y dejen de causar 
destrucción y muerte? Dejemos que el Jubileo nos 
recuerde que los que «trabajan por la paz» podrán 
ser «llamados hijos de Dios» (Mt 5,9). La exigencia 
de paz nos interpela a todos y urge que se lleven 
a cabo proyectos concretos. Que no falte el com-
promiso de la diplomacia por construir con valentía 
y creatividad espacios de negociación orientados a 
una paz duradera.

Apertura a la vida
9. Mirar el futuro con esperanza también equiva-

le a tener una visión de la vida llena de entusiasmo 
para compartir con los demás. Sin embargo, debe-
mos constatar con tristeza que en muchas situacio-
nes falta esta perspectiva. La primera consecuen-
cia de ello es la pérdida del deseo de transmitir la 
vida. A causa de los ritmos frenéticos de la vida, de 
los temores ante el futuro, de la falta de garantías 
laborales y tutelas sociales adecuadas, de modelos 
sociales cuya agenda está dictada por la búsqueda 
de beneficios más que por el cuidado de las relacio-
nes, se asiste en varios países a una preocupante dis-
minución de la natalidad. Por el contrario, en otros 
contextos, «culpar al aumento de la población y no 
al consumismo extremo y selectivo de algunos es un 
modo de no enfrentar los problemas».

La apertura a la vida con una maternidad y pa-
ternidad responsables es el proyecto que el Creador 
ha inscrito en el corazón y en el cuerpo de los hom-
bres y las mujeres, una misión que el Señor confía 
a los esposos y a su amor. Es urgente que, además 
del compromiso legislativo de los estados, haya un 
apoyo convencido por parte de las comunidades 
creyentes y de la comunidad civil tanto en su con-
junto como en cada uno de sus miembros, porque 
el deseo de los jóvenes de engendrar nuevos hijos e 
hijas, como fruto de la fecundidad de su amor, da 
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una perspectiva de futuro a toda sociedad y es un 
motivo de esperanza: porque depende de la espe-
ranza y produce esperanza.

La comunidad cristiana, por tanto, no se puede 
quedar atrás en su apoyo a la necesidad de una 
alianza social para la esperanza, que sea inclusiva 
y no ideológica, y que trabaje por un porvenir que 
se caracterice por la sonrisa de muchos niños y niñas 
que vendrán a llenar las tantas cunas vacías que ya 
hay en numerosas partes del mundo. Pero todos, en 
realidad, necesitamos recuperar la alegría de vivir, 
porque el ser humano, creado a imagen y semejan-
za de Dios (cf. Gn 1,26), no puede conformarse con 
sobrevivir o subsistir mediocremente, amoldándose 
al momento presente y dejándose satisfacer sola-
mente por realidades materiales. Eso nos encierra 
en el individualismo y corroe la esperanza, generan-
do una tristeza que se anida en el corazón, volvién-
donos desagradables e intolerantes.

Los presos
10. En el Año jubilar estamos llamados a ser sig-

nos tangibles de esperanza para tantos hermanos 
y hermanas que viven en condiciones de penuria. 
Pienso en los presos que, privados de la libertad, 
experimentan cada día —además de la dureza de 
la reclusión— el vacío afectivo, las restricciones im-
puestas y, en bastantes casos, la falta de respeto. 
Propongo a los gobiernos del mundo que en el Año 
del Jubileo se asuman iniciativas que devuelvan la 
esperanza; formas de amnistía o de condonación de 
la pena orientadas a ayudar a las personas para 
que recuperen la confianza en sí mismas y en la so-
ciedad; itinerarios de reinserción en la comunidad a 
los que corresponda un compromiso concreto en la 
observancia de las leyes.

Es una exhortación antigua, que surge de la Pa-

labra de Dios y permanece con todo su valor sapien-
cial cuando se convoca a tener actos de clemencia y 
de liberación que permitan volver a empezar: «Así 
santificarán el quincuagésimo año, y proclamarán 
una liberación para todos los habitantes del país» ( 
Lv 25,10). El profeta Isaías retoma lo establecido por 
la Ley mosaica: el Señor «me envió a llevar la buena 
noticia a los pobres, a vendar los corazones heridos, 
a proclamar la liberación a los cautivos y la libertad 
a los prisioneros, a proclamar un año de gracia del 
Señor» ( Is 61,1-2). Estas son las palabras que Jesús 
hizo suyas al comienzo de su ministerio, declarando 
que él mismo era el cumplimiento del “año de gra-
cia del Señor” (cf. Lc 4,18-19). Que en cada rincón de 
la tierra, los creyentes, especialmente los pastores, se 
hagan intérpretes de tales peticiones, formando una 
sola voz que reclame con valentía condiciones dig-
nas para los reclusos, respeto de los derechos huma-
nos y sobre todo la abolición de la pena de muerte, 
recurso que para la fe cristiana es inadmisible y ani-
quila toda esperanza de perdón y de renovación. 
Para ofrecer a los presos un signo concreto de cer-
canía, deseo abrir yo mismo una Puerta Santa en 
una cárcel, a fin de que sea para ellos un símbolo 
que invita a mirar al futuro con esperanza y con un 
renovado compromiso de vida. 

Los enfermos
11. Que se ofrezcan signos de esperanza a los en-

fermos que están en sus casas o en los hospitales. 
Que sus sufrimientos puedan ser aliviados con la cer-
canía de las personas que los visitan y el afecto que 
reciben. Las obras de misericordia son igualmente 
obras de esperanza, que despiertan en los corazones 
sentimientos de gratitud. Que esa gratitud llegue 
también a todos los agentes sanitarios que, en con-
diciones no pocas veces difíciles, ejercitan su misión 
con cuidado solícito hacia las personas enfermas y 
más frágiles.

Allí donde prolifere la mentira, la tiranía se anuncia o perpetúa
(Albert Camus)
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Que no falte una atención inclusiva hacia cuan-
tos hallándose en condiciones de vida particular-
mente difíciles experimentan la propia debilidad, 
especialmente a los afectados por patologías o dis-
capacidades que limitan notablemente la autono-
mía personal. Cuidar de ellos es un himno a la digni-
dad humana, un canto de esperanza que requiere 
acciones concertadas por toda la sociedad.

Los jóvenes
12. También necesitan signos de esperanza aque-

llos que en sí mismos la representan: los jóvenes. 
Ellos, lamentablemente, con frecuencia ven que sus 
sueños se derrumban. No podemos decepcionarlos; 
en su entusiasmo se fundamenta el porvenir. Es her-
moso verlos liberar energías, por ejemplo cuando se 
entregan con tesón y se comprometen voluntaria-
mente en las situaciones de catástrofe o de inesta-
bilidad social. Sin embargo, resulta triste ver jóvenes 
sin esperanza. Por otra parte, cuando el futuro se 
vuelve incierto e impermeable a los sueños; cuando 
los estudios no ofrecen oportunidades y la falta de 
trabajo o de una ocupación suficientemente estable 
amenazan con destruir los deseos, entonces es inevi-
table que el presente se viva en la melancolía y el 
aburrimiento. La ilusión de las drogas, el riesgo de 
caer en la delincuencia y la búsqueda de lo efímero 
crean en ellos, más que en otros, confusión y oscure-
cen la belleza y el sentido de la vida, abatiéndolos 
en abismos oscuros e induciéndolos a cometer gestos 
autodestructivos. Por eso, que el Jubileo sea en la 
Iglesia una ocasión para estimularlos. Ocupémonos 
con ardor renovado de los jóvenes, los estudiantes, 
los novios, las nuevas generaciones. ¡Que haya cer-
canía a los jóvenes, que son la alegría y la esperanza 
de la Iglesia y del mundo!

Los migrantes
13. No pueden faltar signos de esperanza hacia 

los migrantes, que abandonan su tierra en busca de 
una vida mejor para ellos y sus familias. Que sus es-
peranzas no se vean frustradas por prejuicios y ce-
rrazones; que la acogida, que abre los brazos a cada 
uno en razón de su dignidad, vaya acompañada 
por la responsabilidad, para que a nadie se le nie-
gue el derecho a construir un futuro mejor. Que a 
los numerosos exiliados, desplazados y refugiados, a 
quienes los conflictivos sucesos internacionales obli-
gan a huir para evitar guerras, violencia y discri-
minaciones, se les garantice la seguridad, el acceso 
al trabajo y a la instrucción, instrumentos necesarios 
para su inserción en el nuevo contexto social.

Que la comunidad cristiana esté siempre dispues-
ta a defender el derecho de los más débiles. Que 
generosamente abra de par en par sus acogedoras 
puertas, para que a nadie le falte nunca la espe-
ranza de una vida mejor. Que resuene en nuestros 
corazones la Palabra del Señor que, en la parábola 
del juicio final, dijo: «estaba de paso, y me aloja-
ron», porque «cada vez que lo hicieron con el más 
pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 
25,35.40).

Los ancianos
14. Signos de esperanza merecen los ancianos, 

que a menudo experimentan soledad y sentimien-
tos de abandono. Valorar el tesoro que son, sus 
experiencias de vida, la sabiduría que tienen y el 
aporte que son capaces de ofrecer, es un compromi-
so para la comunidad cristiana y para la sociedad 
civil, llamadas a trabajar juntas por la alianza entre 
las generaciones.

[...]

Papa Francisco
9 de mayo de 2024

La generosidad es el único egoísmo legítimo 
(Mario Benedetti)
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Nunca he sido muy de estampitas ni de imáge-
nes religiosas, así que cuando entré en casa de Pilar 
y vi aquel altarcito, con tropecientas velas y no sé 
cuántas imágenes y estampas de vírgenes y diversos 
santos, me dio una especie de retortijón en el cora-
zón que me asustó. 

No dije nada, pero pensé que le sobraban todas 
las velas y todas las imágenes si, como ocurre en la 
realidad, la relación con ella es insoportable y no 
hay quien la aguante… Yo, por considerarla alguien 
que está más sola que la una, así que ahí me tienes, 
delante del altarcito rezando y un Padre nuestro.

Sin embargo, Pilar es, para mí, una de esas per-
sonas que, por ser como es, a mí me ayuda a ser 
como soy y, junto con todos los que forman parte 
de mi vida (familia, amigos, conocidos y descono-
cidos), me influye en mi crecimiento y maduración 
personal y espiritual. Si yo construyera un altarcito 
con todos “mis” santos, no tendría sitio en casa para 
meter la cama.

Evidentemente, cuando hablo de “mis” santos, 
estoy incluyendo a todas esas personas que, que-
riendo o sin querer, han hecho que yo viva querien-
do alcanzar la felicidad siguiendo las enseñanzas 
de Jesús, según la Palabra, haciendo vida el men-
saje evangélico. Entre ellos los hay gente de a pie, 
beatos, venerables y santos salesianos y de la Igle-
sia. De entre los primeros, destaco a los salesianos y 
salesianas cooperadores con quienes he compartido 
vida, con experiencias como la peregrinación a Tie-
rra Santa o el viaje a Turín, Ejercicios Espirituales y 
convivencias, reuniones… Los hay laicos, los hay sdb 
y las hay fma… 

Todos y todas han contribuido en mi convenci-
miento de vivir con el espíritu de las Bienaventu-
ranzas como lo vivió don Bosco, con esa dedicación 
especial a los jóvenes y más necesitados, contribu-
yendo a crear una sociedad mejor y más justa (no 

quiero destacar ningún nombre para no dejarme a 
nadie, ya que el espacio es limitado).

Además de Don Bosco, de quien he aprendido 
que la santidad es estar abierto a los planes de Dios, 
en la FASA he encontrado otros referentes como 
el propio San Francisco de Sales, que ve en Dios la 
fuente de la amistad y nos recuerda que las perso-
nas llevamos inscrito en lo más profundo de nuestro 
ser la nostalgia de Dios y sólo en Él podemos en-
contrar la verdadera alegría y su plenitud; Domingo 
Savio, de quien he sacado las ganas de mantener 
mi espíritu joven, ya que “es posible ser santo sin de-
jar de ser joven”; de María Mazzarello he acogido la 
necesidad de estar atento al llamado de Dios para 
responder a lo que me pide en el día a día; de José 
Cafasso, he descubierto que es necesario hacer en 
las pequeñas cosas de lo cotidiano “lo que pueda 
servir para gloria de Dios y el bien de las almas”… 
Así podría seguir, diciendo alguna pequeña cosilla 
de Luis Versiglia, Artémides Zatti, de Laura Vicuña, 
de Eusebia Palomino… y, como he dicho, un sinfín 
de nombres, en cuyo centro está el ejemplo de va-
lentía y fe de María, que nos auxilia siempre que nos 
ponemos en sus manos.

No me hacen falta estampas ni imágenes, me 
hace falta vivir siguiendo el ejemplo de fe, de co-
herencia y constancia que tantos y tantas me han 
dado y me dan.

Juan Luis Bengoa García

El amigo ha de ser como la sangre, que acude luego a la sangre sin esperar a que le llamen  
(Francisco de Quevedo y Villegas)

Santos de ayer y de hoy

Administrador regional



Dicen que un hombre paseaba por la playa un 
día frío de invierno cuando, tras unas rocas, descu-
brió que miles de estrellas de mar yacían impoten-
tes sobre la arena. Las olas las habían arrastrado 
a la playa y allí nada podrían hacer para salvarse 
cuando el aire y el sol las fuese secando. Su rostro se 
entristeció al imaginar el futuro de aquellas estre-
llas. Pensó que él poco podía hacer ante la fuerza 
del océano y siguió su paseo caminando con mucho 
cuidado para no pisarlas.

Mirando hacia el suelo no se dio cuenta de la pre-
sencia de una muchacha hasta estar casi a su lado. 
Estaba descalza y se movía con agilidad junto a las 
olas. Con sorpresa vio como la niña iba cogiendo de 
una en una las estrellas y las lanzaba al mar con 
todas sus fuerzas. Saludó al señor, pero no cesó en su 
actividad. Aquel hombre preguntó a la chica:

• Hola muchacha. ¿Qué haces aquí con este 
frío?

• Buenos días. Estoy ayudando a estas estrellas 
de mar. Las devuelvo al agua, contestó ella.

• Pero ¿no ves que, aunque estuvieses todo el 
día aquí, sin parar, no podrías lanzar al agua 
todas las estrellas? dijo el señor.

• Eso no me importa, contestó la niña, esta que 
tengo en la mano ya no morirá en la arena 
de la playa.

Tras unos segundos con la mirada atónita aquel 
hombre comprendió, sonrió y cogiendo una estrella 
de mar de la arena la lanzó al agua con todas sus 
fuerzas.

Creo que este sencillo relato puede ser para no-
sotros muy revelador. El Evangelio no nos permite 
pasear por la playa saltando entre las estrellas de 
mar y pensando “poco puedo hacer yo”. Jesús nos 
pide que nos descalcemos, nos arremanguemos y 
nos comprometamos con las realidades de dolor, de 
injusticia y de necesidad que claman auxilio silencio-
samente, como las estrellas en la arena. A veces el 
desánimo o la impotencia nos paralizan. No nos po-
demos permitir ese lujo. Nuestro Padre nos ha dado 
brazos, oídos, una mirada diferente y otros recursos 
para que los pongamos al servicio de los más vulne-
rables.

Podemos meditar los pasajes de Mc 12, 41-44 o 
también Mt, 25,40. Ellos nos darán la fuerza para 
agacharnos, tomar una estrella y lanzarla con fuer-
za a la vida.

José Luis Muñoz Blázquez, ASSCC

168 Cooperación Salesiana para los jóvenes del Mundo (CSJM)

54 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR

Tu pequeña acción sí tiene sentido

La mente es como un paracaídas. Solo funciona cuando está abierta 
(Albert Einstein)
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Este mes hacemos un alto en el camino en 
nuestra ronda de entrevistas a los delegados y 
delegadas. Queremos iniciar una ronda de en-
trevistas a los miembros del Consejo mundial, 
para hacerlos más cercanos. Este mes es el turno 
de Darlene dos Reis Gonçalves Souza, Consejera 
mundial de la región de Brasil.

Nos encantaría poder conocerte y saber un 
poco de ti. ¿Podrías presentarte brevemente?

Queridos hermanos y hermanas, soy Darlene dos 
Reis Gonçalves Souza, SC desde 1998. Estoy casada 
con un SC, José Warley, y tengo dos hijas. Pertenez-
co a la Provincia de Manaus y trabajo en el Centro 
Local de Belém, Padre Lourenço Bertolusso.

Vivo en la ciudad de Belém do Pará, Brasil. Soy 
licenciada en Informática y trabajo en el área de 
educación a distancia en una institución pública. 
Y en mi día a día, entre actividades domésticas y 
profesionales, también trabajo en el Área Misionera 
San Juan Bosco, apoyando a los líderes que animan 
la comunidad de una capilla dedicada a Nuestra 
Señora Auxiliadora, donde llevamos alegría y el 
carisma salesiano a las acciones en las que estamos 
involucrados.

¿Qué supone para ti ser miembro del Consejo 
mundial?

Participar en la consulta mundial me permite 
conocer las experiencias de los Salesianos Coope-
radores en diferentes países, además de darme la 
oportunidad de divulgar las acciones de los Salesia-
nos Cooperadores en Brasil. 

Al conocer otras realidades, tengo la sensación 
de que estamos integrados y en comunión, porque 
vivimos el mismo carisma, y así podemos ayudar-
nos mutuamente a superar los desafíos y ampliar 
nuestra visión de la realización de nuestra vocación, 

manteniendo el entusiasmo de que formamos parte 
de una única familia, de la misma herencia y voca-
ción. Participar en el Consejo mundial de la Asocia-
ción de Salesianos Cooperadores me ha permitido 
estrechar lazos e intensificar el sentimiento de uni-
dad y pertenencia.

Estar en el Consejo te permite tener una am-
plia visión de tu Región. ¿Qué nos dirías para 
poder conocerla?

Realmente, representar a la región Brasil me ha 
dado la oportunidad de conocer mejor las diferentes 
realidades de los SC que están insertos en los centros 
locales y provinciales de nuestro vasto país. 

Nuestra región, constituida por un único país, 
Brasil, es bastante extensa territorialmente y esta-
mos organizados en seis provincias. En algunos lu-
gares, la visita a los centros locales puede hacerse 
en pocas horas en transporte terrestre. Pero para 
otros lugares es necesario utilizar el transporte aé-
reo. También tenemos centros locales en ciudades a 
las que hay que desplazarse unos días por aire y por 
agua. Las largas distancias territoriales de Brasil a 
veces nos dificultan estar más presentes, animando 
a nuestros hermanos y hermanas. Pero para inten-
tar superar estos obstáculos, utilizamos la tecnología 
e internet para celebrar reuniones virtuales. De esta 
forma, conseguimos mantener el sentimiento de 
pertenencia y de integración de aquellos que viven 
en los lugares más distantes y de difícil acceso.

También, desde el Consejo mundial, tienes la 
suerte de tener una visión mundial de nuestra 
ASC. ¿Qué fortalezas y debilidades podrías dar-
nos a conocer?

Mi participación en el Consejo mundial me ha 
permitido entrar en contacto con SC de otros países 
y conocer sus realidades. He descubierto que ellos 
también se enfrentan a dificultades similares a las 

Tiene derecho a criticar quien tiene un corazón dispuesto a ayudar 
(Abraham Lincoln)

Darlene dos Reis Gonçalves 
Sousa, consejera mundial de 
Brasil
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Ha nacido nuestro Salvador: alegrémonos. 
No puede haber lugar para la tristeza cuando acaba de nacer la vida 

(San León Magno)

nuestras, pero que podemos contar con el apoyo de 
nuestro secretariado mundial para guiarnos en las 
dificultades y actividades de animación en nuestra 
región. Y estos intercambios de experiencias también 
nos permiten conocer iniciativas y acciones llevadas 
a cabo con éxito en otros países, que nos inspiran 
para hacer lo mismo en nuestra región. 

Además, la interacción con los otros consejeros 
mundiales nos anima a seguir confiando en que 
nuestra vocación ha realizado el sueño de Don Bos-
co en los muchos lugares en los que estamos presen-
tes y en los que somos activos de tantas maneras.

También me he dado cuenta de que en algunas 
regiones hay dificultades que no existen en nuestra 
región de Brasil, como la cuestión de varias lenguas 
en la misma región y cuestiones políticas, que dificul-
tan el pleno ejercicio de las actividades pastorales.

Otra cuestión que también llama nuestra 
atención es conocer qué visión percibes, desde 
fuera, de la Región Ibérica.

Todavía estoy conociendo las realidades de otras 
regiones, pero veo que la Región Ibérica es muy or-
ganizada en la distribución de servicios y difusión de 
acciones pastorales. Y a través de su página web y 
boletín, ha hecho un importante trabajo de divul-
gación de nuestra vocación, favoreciendo una ma-

yor visibilidad de la ASC.

Por último, estamos inmersos en la prepara-
ción de nuestro 150 aniversario. Desde tu ser "sa-
lesiana cooperadora", ¿qué mensaje nos darías?

Poder participar en la organización de la cele-
bración del 150 aniversario de nuestra Asociación es 
una bendición de Dios. Y en este camino de prepa-
ración es importante recordar y destacar a tantas 
personas que han sido miembros de nuestra Asocia-
ción durante todos estos años y que han aportado 
su valiosa contribución para que lleguemos a esta 
fecha tan importante. 

Me doy cuenta de que hoy nuestra Asociación 
está muy presente en la vida de la Iglesia, de ma-
nera viva y activa. Y esta presencia es fruto del es-
fuerzo y del compromiso de hombres y mujeres que 
recibieron una llamada, fueron dóciles en responder 
y se unieron a la Familia Salesiana, dando ejem-
plo a la sociedad como buenos cristianos y honrados 
ciudadanos. 

Que las celebraciones del 150 aniversario refuer-
cen en nuestra Asociación el sentido de pertenencia 
y el compromiso con la continuidad del carisma sa-
lesiano. Y nos hagan soñar con nuevas posibilidades 
de evangelizar, nuevas formas de estar presentes 
con los jóvenes, ayudándoles a ser protagonistas de 
su propia historia, transformando vidas y haciendo 
el bien.

¡Sigamos juntos, inspirándonos en Don Bosco y 
pidiendo que la protección maternal de Nuestra 
Señora Auxiliadora bendiga nuestros proyectos y 
sueños!

Muchas gracias, Darlene

Mónica Domingo Martínez
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El perdón es la llave de la obra y la libertad 
(Hannah Arendt)
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La mayor de las oraciones humanas no pide la victoria sino la paz
(Dag Hammstdkjöld)

En las últimas semanas, las redes sociales y diver-
sas plataformas digitales han sido testigos del masi-
vo respaldo y solidaridad de comunidades cristianas 
en apoyo a los pueblos afectados por la reciente 
(DANA) en España. Desde los primeros momentos 
de emergencia, grupos y asociaciones cristianas, jun-
to a numerosos voluntarios individuales, han impul-
sado campañas de ayuda y coordinación que han 
permitido llevar víveres, ropa, artículos de higiene y 
apoyo espiritual a quienes más lo necesitan.

Las imágenes y vídeos compartidos en redes, 
donde se observa el esfuerzo y la dedicación de estos 
voluntarios, han viralizado la noticia y han inspira-
do a muchos otros a sumarse a la causa. La colabo-
ración no solo ha sido palpable en las zonas afecta-
das, sino también en miles de personas que, a través 
de las redes, han contribuido económicamente para 
enviar ayuda a los damnificados, o han participado 
difundiendo información sobre centros de acopio y 
puntos de entrega de donativos.

El mensaje que han promovido estas comunida-
des ha sido claro: “la fe se demuestra con acciones”. 
Diversas organizaciones cristianas y parroquias han 
lanzado comunicados en sus redes oficiales, ani-
mando a sus seguidores a no olvidar a los pueblos 
afectados y a ser parte activa en la recuperación de 
estas comunidades. 

Esta ola de apoyo se ha traducido en una movi-
lización constante y efectiva, donde no solo se busca 
cubrir las necesidades materiales, sino también ofre-
cer consuelo y apoyo emocional a las familias que 
han sufrido pérdidas y daños.

La respuesta masiva y coordinada ha sido am-
pliamente aplaudida por los habitantes de las zo-
nas afectadas, quienes han expresado su gratitud a 

través de testimonios publicados en redes sociales, 
videos de agradecimiento y menciones de recono-
cimiento. La intervención rápida de estos volunta-
rios, en su mayoría movidos por su fe cristiana, ha 
dado un respiro a las comunidades golpeadas por 
las fuertes lluvias, demostrando cómo la fe y la so-
lidaridad se convierten en un pilar de esperanza y 
resiliencia en tiempos de dificultad.

María de los Ángeles Rodríguez Escobar

La Dana en las redes. 
Ventana de solidaridad y 
amor al prójimo
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Cristiana no es la sociedad donde nadie peca, sino aquella donde muchos se arrepienten  
(Nicolás Gómez Dávila)

Más de 300 SSCC se han reunido del 1 al 3 de no-
viembre en la casa diocesana de Málaga para “dar 
un paso más y poner nuestro carisma en sintonía con 
la realidad eclesial extramuros de la casa salesiana, 
desde la convicción de que el carisma salesiano es un 
regalo para la Iglesia que debemos custodiar, pero no 
retener”. 

El viernes, en la Festividad de Todos los Santos, el 
dibujante y educador Fano nos emocionó con la na-
turalidad de la Santidad en lo cotidiano, y reflexionó 
sobre esa Iglesia del siglo XXI en la que hemos de estar 
con nuevos lenguajes para transmitir alegría y evan-
gelizar con el corazón. 

Don Pascual Chávez, Rector Mayor emérito, nos 
lanzó a ser “Sal en el mundo, levadura y fermento 
en la Iglesia de hoy”. Bebiendo en las fuentes de los 
escritos del Papa Francisco desde el Documento de 
Aparecida, nos zarandeó a dejar de ser autorreferen-
ciales, saliendo a las periferias para ser fermento des-
de la cercanía, la amabilidad y la autenticidad desde 
la contemplación del Dios que nos ilumina. Nos animó 
a soñar con una iglesia en salida que ponga al joven 
en el centro frente a los retos del siglo XXI. 

Este año han coincidido dos encuentros en uno: la 
Asamblea de todos los presentes y el Congreso regio-
nal para los Consejos provinciales, para renovar los 
miembros de Secretaría Regional. Mientras, la Asam-
blea rezaba de la mano del grupo Betania, formado 
por Hijas de María Auxiliadora y SSCC que unen sus 
voces y talentos en oración. 

Y por la noche llegó la FIESTA de la SANTIDAD: 
una sana y divertida reivindicación de nuestros Santos 
de forma más cercana.

Fermín Negre, sacerdote malagueño y alma de IX-
CÍS nos invitó a ser sarmientos de vida, de alegría, de 
fe, de amor, de verdad...y de su mano vino la música 
y la experiencia de vida y de Iglesia de Unai Quirós.  

De ahí nos lanzamos a visitar experiencias de Iglesia 
local en Málaga: Hermanas de los Pobres, Proyecto 
Cantera, San Juan de Dios, Carmelitas, Hermandad 
del Cautivo…Palpando la vida entregada de la Igle-
sia que da distintas respuestas a las necesidades de la 
sociedad de hoy. 

En la tarde del sábado disfrutamos del musical 
Getsemaní, una apuesta de la Provincia María Au-
xiliadora por convertir la música en instrumento de 
evangelización fieles a Don Bosco. Más de 6 años 
dando forma una puesta en escena de la Pasión con 
voces y música en directo. Por dificultades de espa-
cio, idearon un formato especial “Getsemaní entre 
bambalinas” donde acompañaron sus canciones con 
testimonios de cómo esta apuesta pastoral es motor 
transformador de sus propias vidas.

En resumen, experiencias que nutren y enriquecen, 
pero no se pueden quedar en el momento; deben ser 
el revulsivo en los centros, parroquias, colegios, aso-
ciaciones juveniles, trabajos, familias… Sarmientos que 
den fruto. Luz y vida para los muchos proyectos de 
nuestra querida Asociación. 

Maribel Merina Jaén

Familia de Dios con estilo 
salesiano



En el número 593 de septiembre de 2015 publi-
camos otro extracto significativo de un artículo de 
Benigno Palacias acerca de nuestro PVA.

Este material de formación está pensado para 
que lo trabajes en tu grupo de formación con los 
hermanos de tu centro pues de vuestro diálogo sur-
girá la riqueza espiritual.
• Para empezar, y en clima de oración, podemos 

leer estos párrafos que entresaco de la presen-
tación del Rector Mayor emérito Don Pascual 
Chávez, que encontramos en nuestro PVA: 
“Este es ahora vuestra carta de identidad en la 
Iglesia, en la Familia Salesiana y en la sociedad.

El Estatuto debe ocupar un lugar privilegiado 
en la vida personal de cada Cooperador de toda la 
Asociación. Esto implica conocer el contenido e inte-
riorizar sus valores.

Describe el perfil del SC: Según Don Bosco, que 
quedaría un apasionado colaborador de Dios a tra-
vés de las grandes decisiones de la Familia Salesiana 
[…] con una atención privilegiada y apertura de co-
razón a los marginados de todo tipo.
• Tras un breve silencia podéis encomendar vues-

tro trabajo a la Virgen Auxiliadora, rezando un 
Ave María, para que os acompañe en vuestros 
pensamientos.

• Sobre los artículos 2, 8, 11, 19, 21, 22, 32, 33, 41 del 
Estatuto seguís los siguientes pasos:

1. Repartid los artículos y preparamos una pe-
queña presentación sobre el artículo (máximo 
de 5 minutos) que os toque para contárselo a 
los demás. Algunas ideas que te pueden ayu-
dar en esta presentación son:

• Piensa en la importancia que tiene este 
artículo para ti.

• Piensa en ejemplos concretos donde ha-
ces vida este artículo.

• Piensa en momentos concretos, expe-
riencias concretas, en las que como grupo 
respondéis a este artículo.

• Trata de sintetizar en dos o tres palabras 
o sentimientos este artículo

• Sería muy adecuado que para este mo-
mento tuvierais una pizarra o, al menos, 
papel para escribirlo.

2. Cuenta a los demás miembros de tu grupo 
tu reflexión y comentad lo que habéis con-
seguido

3. Buscad ahora un criterio de ordenación de 
estos artículos para vuestro grupo, que no sea 
simplemente el numérico, y los escribís orde-
nados.

Un ejemplo de criterio sería: cuál de estos artí-
culos es el más importante en vuestro proceso de 
crecimiento espiritual y que lo es menos.
• Aunque la elección de los artículos que te su-

giero no está marcada por el azar puede surgir 
en ti la siguiente pregunta ¿Qué otros artícu-
los me faltan en este resumen y que considero 
irrenunciables? Podéis buscarlos en el Estatuto y 
confrontarlo con vuestro grupo.

• Acabando ya vuestro momento formativo te 
sugiero que te plantees esta pregunta ¿Pue-
de ser este el eje vertebrador de mi vida? ¿Por 
qué? Ya que de esta ordenación puede surgir 
una idea más clara de cómo cada uno de vo-
sotros quiere y puede, ayudado por su grupo, 
hacer vida su camino espiritual marcado por el 
PVA.
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Cristiana no es la sociedad donde nadie peca, sino aquella donde muchos se arrepienten  
 (Nicolás Gómez Dávila)

Decíamos ayer...

El PVA: ¿Se puede sintetizar en unos 
pocos artículos?
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ISBN 978-84-1379-236-1

Irene García Sánchez,  
Ruth Fernández Berrendo  
y Anabel García Torija

P.V.P. 3,65 € 

Póster que representa la corona de Adviento, que invita a prepararnos 
para la llegada del nacimiento de Jesús. Cada domingo de Adviento va 
acompañado de un verbo que marca el modo de vivir esa semana: vigilar, 
esperar, cambiar, alegrarse. Cuatro aspectos a cultivar en el día a día que 
prepararán nuestro corazón para celebrar la venida del Salvador, asimismo 
se proponen reflexiones que conectan la Palabra de Dios con la vida. 

ISBN 978-84-1379-231-6

S. Burtin y V. Divry

P.V.P. 5,50 €

¡El año 2024 se acaba y se acerca la Navidad! La Iglesia católica celebrará 
en todo el mundo el Jubileo 2025 del 24 de diciembre, 2024 al 6 de 
enero, 2026. El lema será Peregrinos de Esperanza. El Papa Francisco 
inició el jubileo con un rito especial para abrir la puerta santa de la 
Basílica de San Pedro en Roma. Se celebra cada 25 años y siempre se 
comienza en Roma.

José María Escudero

P.V.P. 16,50 €

Este libro invita a prepararnos 
espiritualmente para celebrar con fruto  
y con gozo el misterio sorprendente del 
«Dios con nosotros», que viene a inundar 
de amor nuestros corazones y a dar 
sentido a nuestra vida. La originalidad 
que puedes encontrar en estas páginas 
está en el hecho de presentar este 
mensaje de manera lúdica y creativa.  
El misterio del Adviento se nos acerca 
también de esta manera. Todo en la vida 
puede llevarnos a Dios.

ISBN 978-84-9023-245-3

Novedades de Adviento

José Real Navarro

P.V.P. 12,00 €

En medio de una sociedad 
consumista, se invita a trabajar 
el desprendimiento. Es un reto, 
pues el ambiente exterior que 
se respira en la proximidad de 
la Navidad va en otra dirección, 
pero el mensaje de Jesús es 
claro. Él nace en pobre portal 
porque no le dejan sitio. Nace 
en las afueras de una ciudad. 
En las afueras de otra ciudad 
será crucificado.

ISBN 978-84-9023-468-6

    Más Recursos de pastoral para el Adviento y la Navidad


